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ciego les hace creer de buena fé que ni se hielan ni
se abrasan.

Este relato lo debo al malogrado Murga que, en su
afan de reconocer todo lo que en Marruecos existe, se
dirigió á los citados baños, donde para no infundir
sospechas, tuvo que bañarse con los demás; lo cual,
unido á las malas aguas que allí existen, le produjo
una disentería que puso en peligro su existencia.

•*.
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bes, ludios y cristianosalÜre~identes; cuyonúmero
no excederá de 2.000, á pesar de contar sólo la ciudad
de Tánger unos 1.400. , ,

Este 'imperio tiene una superficie total de 691.'000
kilómetros cuadrados .(1), ' poco lu ás ' de una tercera
'parte mayor que España. rdlstribuidosen la forma si­
guiente:lá del reino de Fez, 138.000 kilómetroscua­

, drados; lade Marruecos 96.000; la de Su's p8.000; la de
Daragh 129.000, y la de Tafilete de 260.000.

No se crea que todo este .ten- ítor ioesta sometido á
laautoridaddel sultan..en las provincias elel Sur y ,
Tafilete; es Inslgniflcaute el poder que tiene este so­
berano, y en las restantes hay kábilasenteras, gene­
ralmente las más pobladas, que ni le obedecen ni sa­
tísracen.Ios tributos 'é ímpuestosquevdebieran con

; arreglo á las leyes delpais (2). Las kábilasdeZemur
y Zair se encuentran en este número; yestaúltíma
ña ' sido objeto de diíerentes ataques por las tropas ,
delempera:Jor,sin que jamás hayan conseguido 'do-

, rninarla.,E~1SU. apo~o cu~ntan cor~ la 'esca?r~sidad~debra y,'Generalife
sus üOlu InlOSf . Infinitos bosques gue RroteJen la oren-

'siva J{ defensiva yel' ;yalor de sus moraaores.
, En 1872 intentó Sld-Mohammud, antecesor y padre

JUnTR del actual suHan, someterlos á la obediencia, pero.los '
15.000 hombres . qué para este objeto llevaba.Tuercn

' insUficientes, limitándose por entonces á destruir
cuanto .a su paso encontr ó, privarles del ganado que
no pudieron retirar al interior y hacerles unos cin­
cuenta y tantosmuertos, cuyas cabezas estuvieron
colgadas en las puertas de las ciudades de Fez, Me..
quinez, Rabat y Marruecos, para que á todos llegase
lanoticia del triunfo de S. M. sobre aquellos desgra­
ciados.

(1) Descripción y mapa de Marruecos por los Sres. Arte­
che y CoeIlo.

(2) Entiéndase por ley todo cuanto el sultan á capricho
dispone.
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En resúmen, el territorio verdaderamente sometido
á la autoridad del Emperador, no excederá de 200.000
kilómetros cuadrados, eón una poblacion de tres mi­
llones y-medio de h ábitantes.icomprendtendo siempre
á.los judíos, en número de 300.000 por lo ménos.rcuya
sumision pacífica no debe ponerse en duda por quien
conozcalosrasgos que caractcnzana esta raza.

, Por causas que no es mí.objeto indagar, han exis­
tido en Marruecos Ui1 ' número considerable de rene";
gados, en su inmensa mayoríaespañoles, queproce­
dian de los presidios de Africaó desertores de, las ñ­

Ias de nuestro ejército.
Los sultanes tíeneri mucho que agradecer á los re­

.J"Ii.---:negados por los grandes servicios que les han presta-
___- __do; 'la sumisi ón de algunas kábilasha sido debida en

muphasocas.iOl:~sáe ta lgentequen 90l1(co n3r~enía~nera l ife
nada; queper,der ~ mucho qu e ganar., s e han batido
bizarramente, ponientlo en prácticá algunos prin~i- '

JUnTRDI Rn pi~s tácticos'que le~proporcionaron inmensos resul- .
tanos entre aquellos Ignorantes, que desconocen por
completo los principios en que se fundan las reglas
del arte de la guerra. , ,

En los,tiempos en que Murga hizo su 'primera ex­
eursion por aquel imperio (añode 1863) hacía subir el
número de renegados á 'unos trescientos. Hoy puede
asegurarse que sólo quedarán la décima parte: Algu­
nos de entre estossonmuyetendídos, y aun queridos
habiendo llegado á adquirir algunos bienes que les
asegura, en todo 10 que puede confiarse en la seguri- ,
dad de la hacienda en aquel país, medios más que su­
flcientespara atender á las necesidades de la vida.
Conozco uno, condenado it cadena perpetua, cuya
conducta es irreprochable; apadrlnado por un afama­
do gobernador, vive muy apreciado áun , por las mis-
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mas autoridades es~añolas quep~ocUral1deSCOnocer:
'su pasado,para no aumentar nuestrospresídíoscon
un .hombre que, si bien ha sido criminal; ha"sufrido '
ya mucho y •se ha hecho acreedor á la clemencia de
los demás. ' . . .. . . .... . .:.. . ' , . . ' .

Murga, que ha-estudiado detenidamente la vida y .
costumbres de estos desgraciados, cuenta entre otras '
cosas lo siguiente: ' . ' . . ' ,' . , . '. . .' .

«Los renegados es genteoblígadaáque :se acude
»síempre en todo lance: apurado y 'árdua empresa; .

"»pues los moros, aunque nunca lo confiesan, encuen­
»transíempre en 'ello's más energía, Inlciativa y .,fuer-
»za de' ínvencion. '. _ '

»Entre los muchos casos, -q ue pudiera ri~rrar, en
»pruebade ello ; citaré uno tan sólo que, por lo origi­
»nal y estrafalario, valdrá por otros mil y dará. prueba
»del cómo andan las cosas de un imperio que, hallan­
»dose .a las puertas de la Europa, es menos conocido
»que el Celeste;' .' - ' " . .

»A principi0sde .1864, . SIr. M9ses Mo~1tefiore, 2iun ra .
»dadano que pasa en Inglaterra pop uno de los hom- '
»bres más ricosé influyentes -de la raza de Israel, se .
»vino:á Berbenía y suplicó al sultan acogiese á los [u­
»díos .eá 'la ley ·COln un y les diese los mísmosdere­
»chos que al resto de sus s úbditos musulmanes, Sid
»Mohammed, que sabía que nada aventuraba, no an­
»duvo muy reacio en concederlo; mas si "elsultan lo
»hízo, es bien seguro que pasarán 'muchos anos, qui-

' »zás siglos, ántes de que la concesion sea .verdad Y.
»que los súbditos y _autoridades berberíscas acaten
»esta ley. . .. .. - : . . ,. . . ... . .
. »Como es uso y costumbre en Barbería, y máxime .
»con petícion tan especiosa, sir Mases Montefiore Iué
»blen provisto de duros y regalos.

»Figuraba entre estos, como pieza de bulto y apa­
»rato, un ancho cabriolé de cuatro ruedas, de una for­
»mavetusta y desusada, forrado de terciopelo verde
»pintado del mismo color y colgado en sopandas ji-
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»gantescas, Tal que nopodia dísimular al ojoménos .
»conocedor de un europeo, era uno detantosarma­
»tostesque, sin que su orígen sea conocido yapenas

, »8e comprende el cómo pudiera aparecer en talessí-.
.»tíos, esperan con'pacíencía .en los talleres el que 'les
»llegue 'Ia hora del destrozo y pasena servir de'corq- '
»bustible. : . .. .. ' : ". . ' , ' . .. . . '

, .,»A es te fin', se encontraba destinado euunoríeIos
»talleres de Marsella, el cabriolé de Ia-presente histo­
»ría, cuando por 'uncapr-lchode ' la ,suerte se cambió "
»su destino, y despuesde bien limpio y retocado, se '
»le Juzgó ser un regatodigno nada ménosque de un '

. »Emperador. ." " . " ", ' '.,' " " .''' .
»Guardóse éste losduros, yelcabríolécorno que

»noera cosa tan .manuable )0' encamínó .á Rabatá
, »su.palacío; y allí estuvodeespera hasta que ,porOc­

------»tubre ó Noviembre de aquel año ; llegó allí adesean-
--- »sar :con .sus soldados de la s atrocíd ádesTnauduas

......_.__._. »con:que, á su' paso; ensangrentó el .territorio .de .

»Sliauia. J.C. Mnn"m c tarde :a Ahamora 'v Gp e a!i~
. »Ocurriósele r un viernes (dia en que el sultan se

»deja ver en púolico yendo á: nacer:oracion en la mez­
)quita), que debía ir en coche y dióla orden para que :

" »10 preparasen al momento.tAllí fué ella: nadie ha- ,
. '»bía pensado en el vehículo, y 10 que es peor, nadie
»se creía' capaz de poder ejecutar aquel 'mandato.
»La situacion,por tanto, era ' apurada; lahora de' ir .
;) ~ ' la' mezquita se acercaba yconellaaulnentaba .
»el temor de.Ios 'efectos del .disgusto y enfado del .
»sultan. .. . , . .

»En tanterribley apurado' trance, ' acudíóse cual
, »siempre, 'á, los . renegados; 'y no uno, sino todos, se
»brindaron á hacer en el momento tamaña habilidad;
»todos habíansido del oficio 'y no había 'uno sólo que
»nohubíese guiado mil cuarruajes y sido automedon
»de algun obispo. . v.

. »El [úbíloy la tranquilidad renacieron en los atri­
»bulados corazones de los ministros de Sid Moham-
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»med y ,los renegados, con ampliasfacultades para
»ellovse pusieron con ardor á la tarea.

'»Esta no fué larga ni difícil.
»Dos malas mulasde Ios equipajes, flacas, maci­

»lentas yeubierto su lomo de se~ales de grandes 111a-,
»taduras, 'vistieron Ios fíamantes atalajes (de color

, »avellana) y, con ayuda de palos ygolpes, tales-ytan
»domadasIas pusieron, que no había que temer ,se
»desoocasenní hicieran,algun'mal desaguisado. Tan
»mohinas y cabizbajas se ,'enoontrabanvquc nocabía
»duda de que, una vez enganchadas al carruaje, "no
»tan sólo nohabían de poder arrastrar aquél vehícu-:
»10; sino que habíase de .menester tirasen 'de ellas,
»comoasí sucedió. " " , '

»Entre tanto, ' negó la hora fatal; :abriéronse.Hi's
»puertas del palacio; los moros inclinaron la, cabeza­
)ry. el sultan, invocando elnombre de Dios en el fondo

. »de su alma, se arrellanócon tiento en aquel coche de
»gran cer-emonia, conociéndose bienen su semblante , - , ' .
)ÜaC0nln()ciOlly,sorpresa que }ecil5ió al 9alarrc~a?se'l1bra YGenerallfe

, »en ekestribo. ' '" CONJE' ·A .. E · . JURA .
»Dióse'la señal de marcha; .sonaronIas dulzainas -

JUnT ' » ~ a taBales; tocóla música la marcha real española;
»tronó el cañón; el Almuédano llamó -á, ' los creyentes
»á la mezquita; 'y .dos robustos negros, improvisados
»palafraneros, empezaron á tirar con toda su fuerza
»deiaquellos animales que ' no querían arrancar de
»modo alguno. Acuden en tropel nuevos palafreneros; .
»acércanse á las mulas, y á fuerza de pincharles ' la
»barriga y de dar empujones al caurruaje, consiguen
» á duras penas que llegue á ponerse en movimiento.
»Las veces que pararon desde la puerta del palacio á
»lamezquita (una distancia de 500 metros) y las esce­
»nas á que dieron lugar estas paradas, pueden dejar­
»se á júicio del lector ~

»Yo que, como buen mulsuman, mostraban un
»granrespeto y esperaba el momento de entrar en la
»n1ezquita, confundido con aquella multitud, hacía no. ' .



JUnTR D[J\n

22 EL IMPERIO DE ' MARRUECOS

»pequeños esfuerzos para no soltar-una soberbiacar­
»cajada, Carcajada que allí hubiera podido tener unfu­
»nestoresultado; pero 'que, de"este lado del Estrecho
»hubíera quedado confundida con la tremenda ' silba,
»á .la que era bienmerecedora aquellaescena.»

Ha sido creencia general de que todo europeo, y ,
porlo tanto,todo renegado, adquiere por intuicion la
ciencia "médica; con este diploma han abusado mu-

, chosde la ignoranciade aquella gente, hasta-el punto
';de que hoy, cuando acuden [aun médico verdadero, .
,no quieren pagarle si no consiguen la curacion de la
enfermedad que padecen; ,

P.C. 'Mó : urq~n~aJ 40 laf\lharnbra yGeneralife
CONSEJERIADE,: u ~ r ' AA '



, "

II.

,Los ' moros.-Arabes.-Beréberes.~Negros .-La reli~
gíonide Mahoma~--:-Isauasy Jamachas. - Su literatura '

, , yartes._, ' ' ' "

Con 'el nombre de moros se distinguen generalmen-
,teen España á todos los habitantes del continente aíri- '
cano, y aunabraza esta denominacion á otros pueblos '
situados en regíonesm ás apartadas de Europa. Pero

.,si éle tiemposmuy antiguos viene designandoseles de ,
esta suerte; es preciso hacer una distíncíon para diíe- "
r.encia rlos de .los que, aun siguiendo la misma reli- , '
gion ¡v. parte' üe suseostumbres, tienen un orígen muy m b ayGene e I fe
diferenteJy conservan lioy¡ dia"rasg0s caradevísticos
propios de su exclusíva raza. Además, los musulma- '
nes pr-opiam eilte morosestau en inmensa minoría, y ,'
su número, muy pequeño con relacion al de losres- '
tantes, tiende á sudesaparicioncompleta, ,

Sin remontarnos á los tiempos primitivos y tornan­
do las cosas tal cual los romanos nos las dejaron,
despu és de la célebre bat alla de Zarna ydestruccion
deCartago ( hoy 'Túnez ), observamos que ya por '
entánces los vencidos llamaban M auri (Occidental),
á las gentes que allí habitaban; y tornando los árabes '
esta palabra, la tradujeron á su idioma designando
con el nombre de Garb todo el territorio antes 'cono­
cido por la Mauritania.

Posteriormente invadieron esta parte de Africa los
vándalos y greco-romanos, siendo conocidos estos úl­
timos y los cristianos con el nombre de rumi, que
aun conservan y que los indígenas aplican general-
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mente á todo europeo que viaja por su p áísry con el
de berabar á los mauri. En este estadotrascurríeron
muchos añosenóontínuas luchas, gobernados unas >
veces por ,polítícoaprofundos Y: sagaces, .otr as 'por ,
astutos guerreros, y lasmásporgente ambiciosaque

,fué el origen del principio de su decadencia.
'Cuando Tarik y luego Muza,deserribarcaron en És~

paüa, merced á Ta jirotecclondel famoso Conde,don ,
Julian y demás 'cómplices, y tan rápidamente se ,ex­

, tendieronpor los fértiles campos de Andalucía y otras
comarcas, consecuencia lógica ynatural de ,los esca-

"sos medios ' de resistencia que ofrecían nuestros .pue­
blos y costas por' nuestro proverbial abandono, los
españoles los llamaron Mauros;corrio procedentes de
Ia.rnauritarna; . sin tener en cuenta la diversidad de
razas que entre ellos existían, y los distintos nombres

.---- con que desdemuy antiguo-habían .sídoconocldas.
Esta palabra ha venido sufriendo una série de tras­

----..... formaciones, seguli Iasgentes que la pronunciaban,
hasta quedar €on;vertida,ren mOIl0s1a Alh a mb ra y Generalife

Este eS, á nuestro entender-, el venCla:der.o orígeny
etimología' de la 'v oz moro, ,d escrita por diferentes
l1istoBiadores, así nacionales como mahometanos, y
encuya descripcion, aunque sucede .raras veces, se
hallan todoscouformesvv .. . '. ' , ,

Los moros, pues, son ensumayoría descendientes
de lossarracenos, que por espacio de Ocho siglos ha- .
bitaron nuestra Península, viniendo á confirmar esta
creencia los muchos apellidos '.comunes ' en -ambos
pueblos, Ytos 'innumerables moros que aúnconservan
las llaves de las casas que sus antepasados habitaron

,en España, en "la ilusoria esperanza de que algun dia
puedan recuperar, conlaayuda del Profeta, la patria
é intereses que perdieron y resarcirse de las vejacio­

, nes que han ,sufrido en cumplimiento de Inhumanos
decretos, que sólo pueden inspirar el fanatismo ciego
y IR. intolerancia religiosa, " .

.Esta raza que en Marruecos habita 'única y exclu-
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s ívamente las ' ciudades, no ha hecho 'absolutamente
nada que 'tienda á mejorarsu actual sítuacíon, en ex- ,
tremodesgraciada, 'y dar mayor desarrollo y engran-

: declmiento á , su dominio, á pesar: ' de desempeñar
desde lTIUY antiguo los principales puestos ,oficiales

, de 'aquel imperio. Por el contrarío.: su decadencia ,es ,
•demasiadonotoria, y si alguna 'vez,quísleralmp .mer-.
se á las demás que pueblan tan hermoSOS ,COlTIÚ fera-:-

.císimos lugares; la .victor ia se Inclínaría á favor de
los árabes y bereberes, quienes prefieren"la ' vida li- '
bre y.Iaboriosa delcampo ó las montañas, á la .indo­
'lente y afeminada de las ciudades. La preponderancia
6fuerza moral que aún conserva desaparecerá. irre-
mísíblementeenunplazo más ó ménosbreve.cuando
conlos adelantos,de la clvllizacion.el sultan dejevde
ser temido como descendiente del Profeta.y se le con-
sídertroomo áun hombre semejante, en,sus condícío­
nes físicas y morales, - á otro cualquiera de .la raza
humana. ' " ",' ' ' ' ." ~

Son los morás,sin 'üucÍaalguna, ilos que Feunen'~a1mbra yGene e le
ciencia y mayor ilustraciOl1" d e a quel p'aís; (le entre

. ellos salenlos <Tolbas (letrados)" Fekis (jurisconsul- : ,
tos), N.adis (jueces), . A clules(riotarios), Amines (ad­
ministradores) y buena' parte de los naiaee que go­
biernan las ciudades:y kábilas. Poseen -riquezas que
no disfrutan, siempre por el temor á la desmesurada
codiciadel sultan y son los que hacen el comercio .
con Europa, especialmente con Francia é Inglaterra;
países que muchos han visitado obligados por sus .
transacciones comerciales, pero cuidan con gran es"; ,
mero de emitir sus opiniones respecto al estado de
cultura y civilizacion de los pueblos por ellosrecorri-.
dos para no merecer el ódio y 'desconfianza de los :de­
mas creyentes fanáticos .

, Para neutralizar las impresiones que nuestros ade:-
lantos les producen, suelen generalmente atribuirlos
al trato y gran intímídad que con los espíritus malig­
nos tienen los cristianos, quienes encompensacíon de
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lbs beneficios ,que '. en la tierra disfrutan; sufrirán en .
la otra vidalosmás .crueles tormeritosDe este modo
queda satisfecha 'I aenvidíaque los domina,yáunse
enorgullecen 'de hallarse á igual alturade.ílustracíon
que los pueblos primitivos. , -' .•.•.. , > ' .'

Ningun vestígío.ní recuerdo les queda de su .antí-.
guo explendor y poderío; pues .si bien he oido asegu­
rar~ytenio por cierto, que aún conservaneninmen­
sas-bíblíotecas gran-cantidad _de.volúm~nes"que
pudieron,librarse de }as,llamas ,á que los condenó el
fanatismo, .rne-ha sido lmposible tehcrTadícha de
,verloa-aunquepara.tello hubiera necesítado separar
la espesa capa de polvo que; segun referencias,Jos
'cubre en olvidadas mezquitas , Los edificios que.aún
conservan algunos restos .de la afamada arquitectura
árabe, se hallan encompleta ruina, y los c.mstruídos
últimamente-sólo dejan comprender al observadorel

..-...,---- estado en que hadegeneradoel arte que ha hecho de .. ,
--",---- mu éñas ciudades la aqmiraeiony codicíavde todos -, - . .

, los pueblos? C. M- nUrJ!e,Elt.de'a-Ath1fflbra_yG~nerallfe
,Ca.recieniío este 'p'aís de uniwersid des 'y centro

alguno "devínstruccíon, .la enseñanza "'est á .límitada á :
as pninieras ·letras que.aprenden>los niños en unas -,

- reducidas 'y súciases,cuelas, llamadas 'Mesidas, don­
de uúTalébcuidadeescribirles .en una tabla barni­
zadauno.ó .m ás versículos del Korán, segun el ma­
yor omenor adelanto de los discípulos; Ytodos en voz l

alta-los repiten ' infinitas .veces, incluso el profesor,
acompañandoá tan estrepitosa gritería unmovímíen- I

to de vaíven que marearía , seguramente átodo aquel
que no haya nacido entre los 'creyentes.

Los muebles de estas escuelas se .reducen á una
mala esfera deIas .que 'se confeccionan en el país,
colocada en el sueloyalrededor de'las paredes hasta
un metro-próximamente .de altura; un cajoncito de

.madera. donde el profesor guarda los libros y papeles,
un tintero y algunas plumas de caña, que sori las
únicas que losmusulmanes emplean, y sin las cuales
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A-unque estos conocimientos no proporcionangr~ri~
desventajas parala vida material, y,por el contrario,
casi se puede asegurarqueJamayorta.del ós quese
han dedicado al estúdlo-harivlvído sien1pI'ed~lali-'

mosnadesuscornpatriotas;e$preciso ,cpnfesarque
estavírtudlaejercen . , ' c~n -.mano.... 'pródiga enalgunas
oc áslones.ipreflrtendoIaque nose.pide po'rqueAI-Iah !
la recomienda, y que disfrutan de-,grandesconsidera­
cíones.y preeminencias de todas las' clasesde la só~ ,
ciedad. . " .' ," ' . " ' ~ , , '

, Alr epugnante sís terl1a de goqie ,rnq que .l es rige, se
'deben ,e11 gran parte los defectos de que -adolece esta

.. razaentreloscuales descuellala m~srefinadahipo~..
cresíayla d;esconfia11za completa' de cuantos lero- :,'
dean.ipero especíalniente si estos sOI1hebreO~ócris­
tiaBos.Las conrínuas persecuciones 'que han sufrido '
autóhtzan á creer talnbienqueestosdefect'ossoI1 P,Í'O- " .
duddos por~unalaJ?gd ~d.esgr1ciaaa experiéI1cfa, "'tfl{l'erallfe
. . .' ,' : . ' " . ' ".. . . ' , ,'. . . . '

lacuallos t@vmentos "~ . .sinsaBor.es ..se flan sucedido '
' . ',,'sin "interrupeion;y avaros '~de ' sus .bíenes procuran
tRnn oculta r con el mayoresmero elsítíodondeIos tienen

sepultados pará-evítar .las íunestasoonseouenclas de ' .
unausurpacion segura. rpues aquelque 'l1ace, 'ala rde

..desus bienes" tarde '.á : temprano .suírfra Ia más .en­
" : cál'nizada de ' las' persecucionespor las "autor idades

detan 'magnánimo emperador y se verá'expuesto á
todogénerodeatrópellos. , . ,

> Existen en Berberia -un número considerable de ,
, moneduade vplata ~ de .cincotpesetas que datan de

tiempos: de Carlos HI,CárlosIVy Fernando VII, y
otro; tambien respetable, de onzas de oro', de igual fe­
cha 'o anteriore~,completamentecubiertas por una
capa mohosa: estas rnonedaspruebaríIa 'exactitud de
los que afirman que en' Marruecos se -suele enterrar

.mucho dinero, y lo que es peor, que poÍ' regla general
susdueüos no descubren ya el depósito ni aun e11 la
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horade .la-rnuerte po~: ; temor:de ,que la menoríndís­
creclon, cometida por . sus hijos,pueda ,ser la ,caJlsa

, dehorriblescastigosy 'sufrilnientos. Por está razon,
sóloá los cristianos Yjudíos d(1n,estaclasede mone­
d~,.porque si elKaidse enterase leexigfría mínuclo­
sos detalles delsiti ó en que téníaescondído su,capí- '
tal, 'concluyendo por, apoderarse de él Y 'reducir al
dueñoá prlsionporsl.áfuerzade amenazaslograba
hacerle confesar algun nuevo depósito. ....< ' ,

, " Ademá s de esa desconñanza síndímítéa -rnas ó.
menos fundada; son gentes queno tienen el 'menor
apegontcaríño á sus familias, concíudadános.y •. ciu­
dades .donde .habitan. En:diferentes '.ocasiones hall
visto at~c~das susmoradas sin-oponer ' la menor re~
sistencia,:v sutírnídez ó .rebajamientode carácter les '
hahechomegarel. .apoyo solicitado por algunos ' de
SUsco111p.aiíeros dednfortunío cuando se .han visto':

. batidos 'ymaltratadbs por sus enemigos. .
Sinomuy digno, es porIo rnénosrnuycómodo, y

-d~ pruebas-ae,P?seer ).a. fi~osofiat mas :efinada la~ r1a 'ray Generaüfe
vlda,eL:encolnendar á . IDI@s 'que castIgue ú los Que '.' '
nos hanofendidoó maltratado; y 'es te ..precepto .quo

JUnT e our.esp,6ntle siempre aplicar al masdébil.Toemplean
ellos con demaslada frecuencia.vy en la conñanza de
sus creencias religiosas 'descansan y tienen por segu-,
ro queaún -obtendr.án ·'su ' recompensa en la -tierra, .
por que Al-lah tiene en mucha estima los slervosobe­
díentes y que se conforman con todo lo que El ha es­
erito, Si en lasguerras contra los cristianos se alistan
la mayor parte, no todas como sucede entre las' ára~
bes, para batirá los infieles, en esta raza, masque
el amor patrio les incita al combate el temor de que
el Profeta nolesdé en el Cielo la misma recompensa ­
queálosque mueren por la causa santa. Enuna pa­
labra, son tiranos : y crueles con el débil y ,egoistas
hasta .Iaexageracíon. . ,

Todos los 's ultanes han gobernado, gobiernan y
pieusan gobernar en 10sucesivo, teniendo por norma
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el gran principiode que cuanto más pobre es unpue-
, blo menosmedíos y deseos, tiene .deeublevarser y

como á es~e principió obedecen tambíen todas las au- .
toridades subordínadasde S ~ .M,Sherifiana, parecía .
que siendo losmoros los quedesempeñan estos car­
gosen'ramayoría de los pasos; en ellos debía,residir
el poder.Ta fuerzay la preponderancia..entre las dife­
rentes razas de esta ' parte del 'continente .arr ícano.
Esto no acontece mas que en las cíudades.puesco­
molos demás sólo obedecen al sultanpara pagarlo .
los tributos, su vida':es independiente, y entre ~nos y
.otros procuran :evitarel tratonlunírse con lazos-de .
parentesco:tales el ódioque entre-sí-se profesan.. '

. Fundadosen estas razones , c~eo que no es aventura­
do.asegurarque la .sítuacionde .a quel i mpe,rio e stá
sostenida por unclegn .fanatísmorellgioso, y la .Ialta '
deuníon Ó armonía entre las razas que habitan el

.'Magreb.

:. . '< ' . * * .. .. . : . . . ' i " oc·. . .. . \;.,: .. .. . .

Pe ·Mo··.·n·· m'· .... nf"··t··d . la'' AI·h·,·m.··· '··b·y · fip ' .'. I'~". L" ..' , .••... dU ed·új, . ,e
t
· tA . ·C .. l'ta 'y' J. nera rre

os moros SQn eme lana es a ura,'su~ osy men
formados. En la; edad ma tlura, por efecto dé 'la "v ida

nURinactiva .éIndolente, adquieren, así,hombres,"corno
,, '.. , mujeres, cierta crasitud,condicioncasi Indispensa-

ble.en esta-última para reunlrmayorgradode belle-:
za, lo cual está,enrelacion de sugorduracsegun el .
gusto de los musulmanes. Uno,'y ootro' sexo ostentan
rasgos · de flsonomía .muy expresívos.vojos negros
hermosos, blanca y regular .dentadura.ryuncolor
que participa de todos los 't íntes.idesdeetalbor más

.sin mancha.Jiasta el moreno más atezado, nacida tal
variedad delcomercio que tienen los moros con .mu-
[eresde todos colores. ,, ' ._

.Su traje, al parecer molesto, esvistoso y muypín­
toresco, y el modo airoso con quelos llevan dá una
idea de ellos "muy superior de lo que en realidad se ,
merecen. Es el más completo de los que usan los ha­
bitantes de Berberta, y exclusivo para los que residen
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".' "

en las ciudades. Consiste prlmeramenle en camisa .
.de mangas rperdídas, y calzones 6 zaragüelles mas
ámpliostodavía, sobrela cual viene una túnicato~'

madaconbotones de. seda por .el pecho y muñeca"
cuyqcolor varía entre el azul, amarillo; anaranjado,
rojo y algun otro,á lo cual añaden fajasó ceñidores "

. de varios colores; Algunos suelen llevárdebajo cle , '
esta prenda. el Djabador y bedeia (chaleco'.ychaque­
ta). Sobre este traje campea el airosojaique que las
más veces es de lana blanca muy fina, algodonó se­
da, yámaneráde capausanelSuljameonsu cor-.
respondientecapucha y borla -de seda, de color por lo
regular azuloscuro y depañoIlgeroó casemír.: Enla '

, cabeza llevan el gorro encarnado con su borla de se­
da; 'tambien azul; y los .casadcs.usanelfamoso · . tur~ ·

.bante .ccuyasdímensíones varíansegun.el gusto de
cada .cual. El calzado Iorcomponen .Ias babuchas .

" amarillas de badana, sín.tacon, y en laestacionmás
fria les está permitido usar calcetínes.de lana. .. . . . ' '

Ad~rriás,' lasgente's ' acoinodaClas llevan ' siempr.e br¿lyGeneralife
debajo del brazo la lebda;~ue consiste en una btt:y;eta , : .:
de lana, de unos dos centímetros de espesor, y que .

JUnT p.legadaJ en yari@s dobleces, lessirvede silla'6 asien- .
to,y extendida Ia colocan en el suelo y sobre ella.ha­
cen las oraciones.iblenen.suscasas, tlendas.cñcínas
ó en el campo. Pudiera, pues, decirse, que el moro de-

.cente.lleva siempre consigo su asientoósillajmueble
este último cuyo uso.d,esconocen)o~creyentes. ·

, >¡.

'* '*
Sus casas, de aspecto sombrío y muy suelas este­

riormente,tienentambien un sello característico, que
las,distingue de todas las restantes. Exentas de toda
clasede balcones y ventanas, sólo por excepcion se .
encuentran algunas con celosías en sus muros; y sus
puertas, e11 extremo pequeñas, dan paso primeramen­
te, áuna galería en "zig-zag cuyoobjeto es servir de
espera á las personas que vayan á visitar al dueño



. 32 ~ EL IMPERIO DE. MARRUECOS

dela casa; miéntras las mujeres propíasó ajenas', se '
retiran ' á las habitaciones más escondidas donde no ,

"puedanser vistas. 'Éstaprohibicion,iniptiesta por el
.Profeta (slempreá nOlnbre de ,Dios) es de talimpor- '
.tancía.squesi-un morosepresenta ante el Kadi y de-
clara que un hombre naoisto« su mujer, es.causa su- '
ñciente -para .quedar divorciado al instante, ócorno

. dir ían en ,elpaís,panidarle la .carta, '.'siempre..que
presente .l ás pruebas que .corroborensu declaracion, ~
'y oonfacultadespara volverse á casar enseguida,si
encuentramujervlo .cual no es tampoco .tan difícil en
Marruec,Oscomoencualq'uierra 'otranacionque;per~ . ·

tenezcaal mundocívllizado. '.. ....•... . '" .
.' IJna vez .conseguída la ~utorizacionindi~pel1Sab~e,
.'se encuentra el observador en .un pát ío, porreglage­
neral cuadrado,'con unaJiabítacíon en cada Iadoxíel
··mislllo, de dimensiones .vánlasen.longltud; pero -casi
sien:lpre de dos 'metrosymediopróximamen~ede an..
chura.Enelcentro delpátío, que suele estarembal­
<losadOJi l íenoflde lazulej0$L liayul&a; fUeItte~ó pbzcl y;r a life

. en algunos una liiguera . Cuatroe0~:un:lnas de piedra,
•mamposteria Ó maderas sostienen el corredor delpi­

.1\l fOR so p'rincipal Y únioo"con Igual númerode habítacío- .
.nesque.elbajo." " .. . . . .. . .. , '; . . : '

Estas habitaciones están muy adornadas y cuaja­
das,pordecirlo así, 'de toda clase deobjetos.: A los
extremos,•.'en sentido de .suIongítud, ..se encuentran
cuatro mullidas camas enformade.escaloneados á
ambos lados.con buenos colchones y ' adornadas con
colchas y cortinajes de damasco y seda; el suelo,está
cubierto .de rlquíslmasulfombrasque se construyen
en el país, y todo-alrededcr-se.colocan unas colcho­
netas forradas de muselina.y'cojines de paño yseda
de vados colores donde el moro serecuesta indolen­
tementetomando té conambarvpor 10 general, en
unos pocillos de chinávóexcelente porcelana, que
colocan en .unos estantes muy bien labrados ypin­
tados, que completan el adorno de su alcoba. Algu-

JUnT
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.nos tienen colgadas en la'pared espíngardas , gumías
y diferentes armas blancas.con varíascornísas yrín- .
coneras donde .se ven escritos engrandes .caracteres , '

. . doradoa.algunosversículos del Korán. ·Las' éortina~:; -:

son sieIIlpre de sedaó 'damasco',.de :color <?s mur ·su- ,
bidos y cubiertas con ríqutsímas muselínasvIocual.
les ...d á un -aspecto raro pero agradable,' " .:" .. '. '.

. .Esta ligera:descrípcíorip ódra 'dar unaJdearapro­
';. xirnada .de lo qué .' son .en, Berbería los '.calabozos .dé

las mujérés; 'pue's estasnopuedenealirdasus casas ',
desde .que llegan á Iosdíez ó doce años.edad en que por .
lo generalse casan.áno.ser'muy de má~rl1gadápara '
ír al baño acompañadas 'de una esclava. Las mujeres

' árabes arrastran una vida tan triste Y..sedentarla, que'
sólo las quenacen en aquelhermoso suelo-pueden re­
signarse á sufrirla- con pacíencía, Esclavade su mari- :
do, quien 'generalmente la consideracomo un mueble

"que.se ,puede. fácilmente reponercuandosu uso no '. .
ofrece ventajas, sólo. ambiGiorian tener muchos "hijos '" '., _
para gozard~ .Ias c0nsi!ie~aciones :que ,suSJconsortes '2l )'G€ne a If
lesprod.iganenestecaso. ~ 'pesa;r tlequeel-tipode , . '
lamoFaseaproxiirláá la perfecióh ,de '~a hermosura, "
abusan exce sívamente dela plntura-paraagradar.y
ser mas atendidas. Las, cejas, pestañas, Iábíos, mejí- .. .. .
llas,dedos, uñas y.piés, se ven-slempre .cubíertos de '
tintes, negros;. encarnados, azules y amarillos. Este
último color loemplean para los 'dedos de las manos :

.ylas uñas:y 10 obtienen con una raíz llamada alheña.
Las delgadas se ceban con carnes y diferentes clases .
de pasta á finde adquírir la gordura indispensable para '
considerarseherrnosas;l1egando áabusarde tal suer- .

. te que recuerdohaber visto .unamujer tan sumamen­
te gruesa que no podía permacecer de ' pié más de .
cinco minutos. ' .; . "

Esta crasitud y otros abusos, determinan una vejez '
muy prematura, hasta elpúnto que la 'mujer de 30 .
añosss 'considerada como una anciana á quien sólo

· s~ le guardan aquellas consíderaciones que nacen de '
3
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~ · tin. ·, bu~ri : : ~e~U~rdO~ ·.~~~IS ' .·.excepciones;.si•.·,:bi~11. ~éxisteri, .
están en :,inmensa; :fuitloríá;y lo quesí.se verificacon

.trecuencíacesque el' moronoteriga másqueunamu-
. .... jer Iegítlma. ienvezdecuatro- queles concede-su 're":
" . ligion;y algunasesclavas concubinas si tiene/medios .:
. .de .adqulrlrlas.Yi .•....... ' . . . ~" ' . ' ..,... " ,:' .,'" . ': : .

... 'I'ampocolavida-d él-morctierie .atractívo alguno,
y'su .mon ótonlaes il1alterablepor 'grandesócol1tra­

·. r ios que' séanIosuconteclmíentosque-Ie . sucedan.
Las:horas~eltrabaj?sonpocas, pues acadapaso 'lo'
interrumpen: ·paraasistir ~. á la "mezquita a.hacersus

. oraclonés;"'No 'c6nóci<3ndo \10s: placeres . del ' estudió,
del trato famílíarvnlel 'recreó' de los expectáculospú- "
:blicos ,:iiécesiÚiri algun 'medlo:en que invertir el tíem- .
.po ·y. .seIanzaudesesperadarriente-en Iavoluptuosí-:

::: ' ' dad, 1a: ~unblcion/l~ yeqgariza y la avaricia, que son.
~_._- , ' sus ínclínácíones. favoritas. ', ' . ' "

, '. Como :tampocopúeden hacer' alarde ni gozar-de . .
.' su s r.iqúezas :s in;excitár lá.·6ódicia desusamos y .ver-':· ,
. dugos,sú:,:gran eX:patlsion es poseer un á' bueria mUfuJ er .
··.lina huerta dOlüie por.}as'maflanas·,muy temprano y
',y, p'or. 'la ) a:rde, despuesdelos rezosyabluciones, se
. r.eunen Yarios amigos para departírun instante; .pero .
. 's iempre 'con . la/seriedad 'y comedimiento ' que dan
la, medida-dé-su ..hipocresía y .faltade·,sinceridad en
todos sus actos. '< . , .

Jun·,.

..

La ,historia dejos árabes se remonta á 10s tiempos
primitivos; y, segun los diversos .hístor íadores que se
han ocupado de ella.vatribúyese su .orígen á Agar, es.;.

, clava de Abraham, -quíen dió á este .un hijo llamado '
' Ismael, 'el cual unidoá llna mujer egipcia con quien
tuvo doce hijos; llegó áalcanzar una posteridad muy

. numerosa en 10s137 años que vivió. i .

.' . ' " - "
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,",No eS'posibH~ ' ·'dar ,entero ."crédito ., al sl1eÍío ~é . A.gar'
en que, segun 'algutios .Terevéla ronqúe.su hljosería
el tronco de una naci ónpoderosa;' que él y sus deseen-

, dientes vívirían .enjmarespecíede enemístadcon el
'género humano y 'queápesar,de'esto,jamásestarlan'
~ujetosáuna.p()ten.ciaextranjera. Pero si estarevela­
cíen-no ha ,existido,'','porlóIrlénos .hay qué conceder "
que.secumpliótodocuunto se preq.ijp,quieps~gura­
mente lod,iI;'í~' :despues de acontecido; Y:',eom(),con...

-secuencía'naturaf, esta raza especial siguetodavía las
'mismas ,costumbres ' que',"sus .antepasados á quienes
coptarrcon-gran exaetitud.jiorque .Iashuestes de ts­
mae¡'en nada se diferenciarían dejas .que.hoy habitan ,
gran parte del territoriodeS~ :M :, sheriñana; ".1, '

, ,La per'egrinacion de los árabes por el desierto, don­
de sufrieron .Iasfatlgasy, necesidadespropülsdesllprecaria ' situaciori, fuélaco llsecuencia delmllagros ó

' :partodeSa ah, ::,verificadoc,uándo contaba 9qaños, "
mujer legitima de Abraham, la .cual 'exigió y obtuvo,' ; . .. . ' , ",". .
de este, bien a,su pesar; la fexpulsi911 dé ~gar'ysJlüj'010fqy Gp nerallfe

' Los descendientes 'tle Isma:elformar@l] la :céleBre' '
, tribu de Korelch, deIa-cual ,habla siempre'Mahoma

JUnT conr 'gnan iVeneracion 'y 'respeto; Y'erigiéndose 'en U11

pueblo . Iíbre é )ndependientese ,multiplicaron ,con
prodigiosa rapidez, haciéndose dueños en poco tiempo ,
de toda la Arabia y otros puntos.rhasta entóncessólo
habitados por las fieras ;

De entre estasgentes nació Mahoma, y bien cono­
cidas son detodos Iapreponderancía y .d ómínío que
ejerció esta raza .en la Edad ' Medía, por..sus raras
dotes parael mando yconqúista de únpueblo.A ellos
se atríbuyeque fueron los primeros en proclamar el .
derecho de gentes y la fiel observancia de las capítula­
ciones que estipulaban con todos los pueblos qué que­
daron bajo sudomínío, y así lo atestigua su historia
en todas partes.rrambíen se debe á ellos el gran prín­
cípio de quedos . naciones pueden hacerse la guerra
sin quepor ello cesen las transaccíonescomercíales


